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La tercera actitud que vamos a tomar en consideración acerca del modo más 
adecuado, es decir, más razonable de llegar a tener certeza sobre el anuncio de 
Jesucristo, es la actitud característica de la tradición cristiana. La he llamado ortodoxo-
católica porque tanto la ortodoxia como el catolicismo mantienen la misma concepción. 
Es la actitud que sostiene toda la tradición. Todas las demás posturas han tenido que 
oponerse en un cierto punto de su recorrido a la tradición consolidada desde antiguo. La 
actitud ortodoxo-católica tiene una característica coherencia con la estructura del 
acontecimiento cristiano tal como apareció en la historia. 

Y ¿cómo apareció en la historia? Apareció como una noticia, como el anuncio de 
la venida de Dios, de que el Misterio se ha hecho «carne», adquiriendo una presencia 
integralmente humana. Exactamente igual que un amigo resulta una presencia 
íntegramente humana para el que se lo encuentra por la calle, igual que la madre es una 
presencia íntegramente humana para el hijo que convive con ella. Con Jesús se podía 
hablar y discutir, le podían rechazar o estar de acuerdo con lo que iba diciendo por las 
plazas, y él podía responder y corregir: había una realidad objetiva que educaba la 
subjetividad del hombre. 

Una presencia integralmente humana lleva consigo, para conocerla, el método 
del encuentro, el toparse con una realidad exterior a uno mismo, con una presencia 
objetiva y, por tanto, eminentemente encontrable, que llega al corazón pero que se 
encuentra «fuera» de nosotros: por eso el término «encuentro» tiene un aspecto 
exterior tan decisivo como el interior. 

Esto es lo que les sucedió a quienes llegaron a conocerle. Pero ¿y ahora, después 
de dos mil años? ¿Cómo puede encontrarse con esta presencia integralmente humana el 
hombre de 2000 años después? 

Vayamos al capítulo diez del relato evangélico de Lucas. Muchos deseaban ver a 
Jesús, ser curados por él, conocerle, pero El no podía ir a todas partes. Y entonces 
empieza a enviar a los pueblos a donde Él no podía llegar a aquellos que le seguían más 
de cerca, primero a los doce que había elegido y después a unos setenta discípulos. Los 
enviaba de dos en dos para que hablaran a la gente de lo que había sucedido con Él. Y 
los discípulos volvían llenos de entusiasmo porque la gente les escuchaba, ocurrían 
milagros y las personas creían y cambiaban. Pero, entonces, en el primer pueblo al que 
llegaron los dos primeros enviados por Jesús, para quienes les escucharan y acogieran, 
¿qué rostro tenía el Dios hecho presencia humana? ¿Qué aspecto mostraba? Tenía el 
rostro y el aspecto de esos dos. Pues Jesús, en efecto, les había dicho al instruirlos en el 
momento de partir: «Quien a vosotros oye a mí me oye» (Lc 10, 16). 

Por tanto, incluso cuando Jesús estaba en plena actividad terrena, el 
acontecimiento cristiano asumía una forma que no se identificaba sólo con la fisonomía 
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física de su persona sino también con la fisonomía de la presencia de los que creían en 
él, hasta el punto de que eran enviados por él a llevar sus palabras y su mensaje, a 
repetir sus gestos portentosos, es decir, a llevar la salvación que era Su persona. La 
actitud que hemos llamado ortodoxo-católica propone dicha actitud como método para 
alcanzar a Jesús también ahora, afirmando que se puede constatar si su gran pretensión 
es real, si es Dios o no, si es verdadero o no el anuncio cristiano. El método consiste en 
meterse en una realidad formada por los que creen en Él. Porque la presencia de Cristo 
en la historia, su misma fisonomía, perdura visiblemente como forma encontrable en la 
unidad de los creyentes. 

Históricamente hablando esta realidad se llama «Iglesia», sociológicamente 
hablando «pueblo de Dios», ontológicamente hablando, en el sentido profundo del 
término, «Cuerpo misterioso de Cristo». 

La energía con la que Cristo está destinado a poseer toda la historia y todo el 
mundo —el Padre ha puesto en sus manos todas las cosas—, la energía con la que está 
destinado a ser el Señor del mundo y de la historia, es una energía por la cual Él hace 
suyas, en un sentido ontológico que nosotros no podemos experimentar directamente, a 
las personas que el Padre le entrega, a cada persona a la que el Espíritu concede la fe en 
Él. Esa energía aferra al creyente de tal modo que lo asimila como parte del misterio de 
Su misma persona. San Pablo intuyó esto cuando, al caer derribado del caballo, oyó 
aquella voz que le decía: «Saulo, Saulo ¿por qué me persigues?» (Hch 9, 4). ¡Y no había 
conocido a Cristo! ¡Sólo perseguía a gente que creía en Él! Pablo dará forma y claridad a 
esta intuición cuando más tarde llegue a decir que nuestra unidad con Cristo nos hace 
miembros de un mismo cuerpo: «Nosotros, aun siendo muchos, somos un solo cuerpo» 
(1 Co 10, 17). Y de una manera tan real que nos convertimos en miembros los unos de 
los otros (cfr. Ef 4, 25). 

Otra imagen evangélica para expresar la misma realidad es ésa tan mediterránea 
de la vid: «Yo soy la vid y vosotros los sarmientos. Quien permanece en mí y yo en él, da 
mucho fruto, porque sin mí nada podéis hacer» (Jn 15, 5). 

Y san Juan, cuando dice en su primera carta «Lo que existía desde el principio, lo 
que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y tocaron 
nuestras manos acerca de la Palabra de vida —pues la Vida se manifestó, nosotros la 
hemos visto y damos testimonio, y os anunciamos la vida eterna, que estaba con el 
Padre y que se nos manifestó— lo que hemos visto y oído os lo anunciamos, para que 
también vosotros estéis en comunión con nosotros» (1 Jn 1, 1-3), está pronunciando la 
más bella expresión del método del anuncio cristiano: la verdad hecha carne, un Dios 
hecho presencia que después de 70, 100 ó 2000 años llega también a ti a través de una 
realidad que se ve, se toca y se siente. Es la compañía de los creyentes en Él. 

A veces estas formulaciones se repiten en ambientes cristianos como si fuesen 
metáforas incapaces de suscitar interés en el corazón y la imaginación, que no pueden 
condensarse en toda la expresividad que tiene un hecho humano, expresividad que el 
mismo término «palabra» encierra, por lo demás, si no se utiliza con la reducción 
abstracta característica de la intelectualidad occidental. La «palabra» es alguien que se 
expresa, que se comunica a sí mismo. 

Esta es, en síntesis, la exposición de la concepción que tiene toda la tradición 
cristiana, mantenida en la ortodoxia y en el catolicismo, define la forma en la que se 
sigue realizando el acontecimiento cristiano, es decir, de cómo permanece en la historia. 
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Al encontrar la unidad de los creyentes nos topamos literalmente con Cristo; al 
encontrarnos, pues, con la Iglesia, en la manifestación de ella que fija el Espíritu. Porque, 
para encontrarme con la Iglesia debo encontrarme con hombres, en un ámbito concreto. 
No es posible encontrarse con la Iglesia universal en su totalidad; es una imagen 
abstracta: uno se encuentra con la Iglesia en su manifestación local y en su ámbito 
concreto. Y uno se la encuentra precisamente como posibilidad de adoptar una seriedad 
crítica, de modo que la eventual adhesión a ella —decisión grave, puesto que de ella 
depende todo el significado de la existencia— pueda ser totalmente razonable. 

Es innegable, por una parte, que esto desafía a nuestra razón del mismo modo 
que el hombre Cristo desafió a la razón de los fariseos: es el misterio de Dios el que está 
presente. Por otra parte, es innegable también que metodológicamente nos 
encontramos con la misma dinámica que se produjo hace dos mil años. 

La actitud ortodoxo-católica concibe el anuncio cristiano como invitación a 
participar en una experiencia presente integralmente humana, a tener un encuentro 
objetivo con una realidad humana objetiva, profundamente significativa para la 
interioridad del hombre, que provoca el sentido y un cambio de la vida, esto es, que 
irrumpe en el sujeto de forma coherente con el ejemplo original. También hace dos mil 
años el acontecimiento cristiano consistía en toparse con una realidad objetiva: un 
hombre al que se podía escuchar, mirar, tocar con la mano, pero que irrumpía en el 
sujeto provocando profundamente en él una experiencia nueva, una novedad de vida. 

Las modalidades fenoménicas de tal encuentro obviamente evolucionan con el 
tiempo, al igual que el adulto ha evolucionado con respecto a su realidad de niño, 
aunque la estructura del fenómeno siga siendo la misma. Más en concreto, la realidad 
de Cristo se hace presente, permitiendo un encuentro existencial en todos los tiempos, a 
través del caso humano particular que Él escoge como si fluyera  inexorablemente en la 
historia a partir   de Él, como experiencia sensible de su realidad divina. 

«Para nosotros los católicos —sin rubor lo confesamos, y aun con cierto orgullo— 
el catolicismo no se puede identificar sin más y en todos sus aspectos con el cristianismo 
primitivo, y menos aún con el mensaje de Jesucristo; como no cabe identificar el roble 
secular con la bellota de donde tomó principio. El catolicismo conserva su fisonomía 
esencial mas no de manera mecánica, sino orgánica (...) El anuncio de Jesucristo no sería 
un mensaje viviente si hubiera persistido eternamente como la semilla del año treinta, sin 
echar raíces ni asimilar sustancias extrañas, y si con ayuda de éstas no se hubiera 
transformado en árbol frondoso, en cuyas ramas hacen mansión las aves del cielo»1. Por 
eso, la analogía o la coherencia con el dinamismo original del hecho cristiano resultan 
innegables en esta tercera actitud que hemos descrito, mientras que quedan considera-
blemente reducidas en la primera y la segunda. 
 

                                                 
1 K. Adam, La esencia del catolicismo, op. Cit., p.4. Recordemos a propósito de esto las palabras de Henri de Lubac: 
"Dios actúa en la historia, Dios se revela por medio de la historia. Más aún, Dios se introduce en la historia, 
confiriéndole así una 'consagración religiosa' que obliga a tomarla en serio". Y también: "Desde la creación primera 
hasta la consumación final, a través de las resistencias de la materia y las más poderosas de la libertad creada, se 
cumple un mismo designio divino que pasa por una serie de etapas, la principal de ellas señalada por la Encarnación. 
En estrecha conexión, pues, con su carácter social, aparece como carácter de nuestro dogma, igualmente esencial: su 
carácter histórico (H. de Lubac, Catolicismo. Aspectos sociales del dogma, Ed. Encuentro, Madrid 1998, pp. 117; 99-
100) 


